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MADRID.—DOMINGO 24 DE ENERO DE 1937 PRECIO DEL EJEM PLAR: 16 CENTIMOS

Dentro de unos días lograremos los camiones
I  á B  D  ■  ■  inecesarios para abastecer Madn 'K' íi

LOS INQUILINOS MADRILEÑOS, ¿SOM OS PARIAS? <'>
Allá por el mes de agosto tuvimos oca­

sión de comentar en «Mundo Obrero» los 
avances de Cataluña en materia de le­
gislación social, y  de otras provincias, 
como Alicante, que, dando de lado a ve­
tustas leyes, imponía prácticas en conso- 
nanc’P cor los mementos revolucionarios. 
Comentábamos la necesidad de legi&tar 
sobre los alquileres. Cataluña, Alicante, y 
no sabemos si en alguna ctra población, 
resolvieron que los al^quileres de pisos y 
locales deben pagarse por meses vencí» 
dos. El capital invertido en fincas urba­
nas es el único privilegiado que percibe 
rentas antes de dar frutos. Los salarios 
y sueldos se perciben vencidos; es decir, 
después de dar el trabajo que lo justifi­
can. Los intereses de toda clase de valo­
res, de cuentas corrientes y  de Cajas de 
Ahorros se acreditan transcurrido un pla­
zo de tres o más meses. Solamente los 
préstamos usurarios y su hermana ge­
mela, la propiedad urbana, cobrar por 
anticipado y, además, exigen fianza,,. Pe­
ro esto ya sólo pasa en este Madrid, que 
hasta en las cuestiO'nes económicas tiene 
quB dar pruebas de abnegación.

En Cataluña y  Alicante, todas ellas ale­
jadas de la metralla facciosa, que des­
envuelven su vida con relativa tranqui­
lidad, los vecinos, comerciantes e indus­
triales pagan los alquileres por meses 
vencidos y  no tienen fianzas. Madrid es 
nr> narla..., gue quiere dejar de serlo. No 

os en las múltiples razones que 
’a abolición del arcaico siste- 

n poder de los caseros, 
^cíente. Las fianzas 

^uilinos de las ca- 
. Estado son dineros 

.stado no acepta las 
por ese concepto por 

t-ietarios. Así, que un in­
cas . incautada, si se mu- 

incuentra con que se per- 
y que tiene que depositar 

•demás del abusivo mes ade-

i. Los pisos de las familias

que, siguiendo las órdenes oficiales, eva­
cúan Madrid, ¿continúan renitando? Nadie 
la ha negado, y a juzgar por el formidable 
afán recaudatorio gue anima a la Admi­
nistración General de Propiedades y a 
sus superiores burocráticos se pasarán 
los recibos de todos los meses, acompa­
ñados del «aviso cí^nininatorio», gue, pa­
ra alarma general,‘ lian discurrldu y que 
la censura debió taciiar totalmente... O P I N I O N E S

De «El Socialista»:

«A nuestro juicio, serán pocas todas las 
facilidades que se den para que, por 
gcsíián oficial o gestión privada, ingresen 
en Madrid lítartaaiente las mayores can­
tidades de m ^ancías, Ppnsamos que tCK 
das serán pocas, dadas las necesidades
que precláSsS'seb atefidtdaai» , ¡¡■ 8 I !■ II ‘ É,

P A R A  L A S  M U J E R E S . 'R IO

De Felipe García Alvaro, gue dirige el 
abastecimiento de pan en Madrid:

«SI en este sentido se resuelve, habrá 
de salvarse una dificultad de suma im­
portancia.

—¿Cuál es?...
—La que lleva consigo la falta de ca­

miones. Necesitamos que diariamente fun­
cionen a nuestra disposición de veinti­
cinco a treinta vehículos de esta clase.»

Hasta hoy, Jas Cesmisione® de Casas y 
sus legítimos repr^entantes, los Comi­
tés de Vecinos, estaban integrados, casi 
totalmente, por hombres antifascistas. 
Esto es injusto: Las mujeres de Madrid 
tenéis derecho preferente a intervenir en 
los Comités de Vecinos.

Lo merecéis por vuestra abnegacióu y 
heroísmo dando aliento a vuestros com­
pañeros e hijos para luchar contra las 
hordas facciosas, por vuiestra resignación 
para proveeros diariamente de víveres a 
costa de horas y horas de penosas espe­
ras en las «colas»; por vuestro talento 
para solventar los problemas ccontoii- 
cos del hogar; porgue nadie como vos­
otras siente los problemas de los alqni 
leres, luz, agua, ropas, víveres, enle;-- 
medades... Vosotras, mujeres de Madrid, 
debéis incorporaros a ios .Comi'V 
■cinos para contribuir a re

dificultad- 
comités de 
partido polH ' 
clón aj, s-ervicli. 
U faselas. 06 'U r 
mo empecélf 
sobre todo en ' " des 
aprenrifi.n.:

!.<► R .sol

Madrid, ac 
las «colas».

Z.o Enea 
millas reíi 
niños.

¡Mujexob 
r -w ié s  d
i:-.r 'Vrfleuf

(1) Paria: persona excluida de las ven­
tajas de que gozan las demás.

P R E A M B U L O  A L  A N E C O O T A R I O
es costiimbre en estos tl-empos, 
que encabezar las secciones de 

-.o circulación con unas palabras 
“ ompafieros gue, por ventura o por 
ola, más por desgracia que por ven- 
tlenen que leemos para «censurar-

un nos prestaremos a ser
PúbliGs <i®^ri’6íñador de la opinión 
€s n A ^  podéis estar seguros
cein(i%„ y que ha-
Dií<! A w® páginas tenemos clavados los 
^n V decididos a que no pa-
resi îw. . queremos contribuir a
si dificultades de la retaguardia
a loe îí  ̂puede calificarse de retaguardia 

^^ares dei Madrid ametrallado...

%
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¿Una cazuela?... ¡Y hasta sonriente! Pruebi inefable del heroísmo 
de las mujeres de este Madrid, en el que ellas son las víctimas pro­
piciatorias de esas ((colas» que tanto nos irritan. ¡Salud, compañe­
ros, y suerte para repetir el ágape con mayor sosiego y sin la ñau- 

' seabunda proximidad de los facciosos!

K
La Soicedad de Peones en G(- . Ctr 

Madrid y  sus limítrofes {U. G. T.) nos 
dirige la carta siguiente:

«Comité Central de. Casas (Príncipe de 
Vergara, 3). Estimados camaradas: Sa­
lud. - or acuerdo de esta Junta directiva 
tenemos el gusto de haceros entrega de 
1.250 pesetas con destino a la subscrip­
ción abierta para la adquisición de ca­
miones con destino a la capital. Sin otro 
particular, quedamos vuestros y  de la 
causa.—El vicesecretario.»

Los compañeros del Hospital Nacional 
han entregado en el Sector 7 de Comi­
siones de Casas 404 pedías oon 20 cén­
timos para la subscripción pro camiones.

Una anciana, que ditflcUmenie podía 
caminar, ha venido desde el barrio de

Entre''- 
trai (T-'-.. 
gamos 
de que i:i- 
el abas,.:

"mestro d • -'illo 
Vergara. ¿J; .‘Jb 

•■ ■-■-d^ez pss.-íü-—, 
Jquirlr canikij.s 
le  Madrid.

Los J. Jverde de A'l*i(-
Henares ‘«niregado 140 j'e* '
para ad-.; .-' '■ .¡.ri'fíues '

: f^n pr
••;í.-qut

Los cuai:.'i
de la trasoMtáencia cel prc!.- 
mos a resolver. ;

Ante edlos r^guntaoos -- ¡ ..
tos niadrlleíús, a los po ',  -it- 
Espaüa que !■ viven di.lo --.t" - •• 
controles oh’'- ^  de las ■
,sas, a los  ̂ tés de V e í 'f f  *•

¿Cuándo.
•<.v •

A C L A R A C I O N  i
Hemos recibido varias cartas sugirién­

donos la oonveníencia de reparar los ca­
miones deteriorados para dedicarlos al 
transporte de víveres en vez de adquirir 
otros nuevos, pues entienden que esto, 
sobre exigir el desembolso de un gran 
capital, obligaría a exportar oro,

CONTESTAM OS
Los camiones que pensamos traer se­

rán de combustión de aceite pesado. La. 
economía de consumo entre este carbu­
rante y la gasolina compensa sobrada­
mente la inversión y  exportación de ca­
pital. ¿Acaso no se importa gasolina? 
Los coches usados, recompuestos, son de 
explotación ruinosa, sin olvidar que mu-

co;.
que

La Deic,.'.
Delegada c
Comités dP .
tos pre.-̂  •
ca y  ai.-' ' -.aC
laborar- ver.
ma dé' ■'  ̂ flXtO I

Millo —  ' ... -fe de
tragan ' • - i

■ a-
porte -I , amlon-
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Estos sabrosos puercos que veis aquí son exponentes de los que podrían llegar si Madrid contara con los transportes necesarios. 1 
sitan, avergonzados de su insignifioancia, ante Madrid impaciente ... Quizá muy pronto la abundancia de víveres nos permitirá rt

dar este apetitoso grabado con desprecio olímpico...

i/-it

r .
Ayuntamiento de Madrid
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^¡T<dlU AL CAItCATOPAS
JUSTIFICACION/DE UN AVISO URGENTE

nes y  echado de la semana últim a publicam os en la Prensa y  por medio 
idio el anuncio siguiente;

>RTANT1S1M0 PARA TODOS /LO S COMITES DE VECINOS
Oologaclón de Abastecimientos de la/'Junta Delegada de Defensa de Madrid 

ecabado la cooperación de los ComLVés de Vecinos para encauzar definitiva- 
,nte los problemas de las subsistenciats. Gomo prim era actividad, todos los Co*

(Ités de Veoinos deben entregar, en el plazo de cuarenta y  ocho horas, al Comité
lelJol Sector corresprndlente, sin excuse! ni pretexto alguno, una relación detallada 

de todos los habitantes de )a oasa que controlen.
Dicha relación será presehtada por duplicado, quedando un ejemplar en poder 

dol Comité de Sector y  llevándose el otro ejemplar el Comité de Vecinos, como 
juí-inoanto.

Ln> datos que deben oonugnarse en dichas relaciones, son:
Calle, número y distrito a  que corresponde la casa.
Niños habitantes menores de tres años.
Niños comprendidos entr¿ los tres y  siete años.
Varones hablantes de siejte años en adelante, y  hembras también mayores de 

'«ietc años.
Lc;:; Comités de Vecinos qiue no cumplimenten las referidas instrucciones en el 

>'azo (le cuarenta y ocho horas serán expulsados de la organización, publicán- 
las nombres de los contraventores, para que Madrid sepa quiénes están dis­

puestos a  colaborar en las'ta reas del abastecimiento público y quiénes las di- 
'f}uitan o sabotean.

En las casas donde no estuviera constituido el Comité de Vecinos, los porteros 
ledr.n obligados a  entregar las mismas relaciones oon una nota explicativa del 
ir |ué no hay Comité de Vecinos después de haberse dispuesto obligatoriamente
r la Junta de Defensa de Madrid en noviembre último.
Tambíeii prevenimos a todos ios Inquilinos enrolados en las Comisiones de 

que existe el fírme propósito de utilizar su organización de Comités de Ve- 
para norm alizar el abastecimiento público dentro de normas Justas, oapa- 

coner término al deplorable espectáculo de las ”colas'’.H

'■nos r;uc al aparecer estas líneas estará perfectamente cumplimentada 
que nos encomendé la Delegación de Abastos de la Junta Delegada de 
e Madrid.
lites de Vecino') que no hayan secundado aquellas instrucciones deben 
Idos de nuestra organización, calificándoles de elementos indeseables 
daridad vecinal.
pilcaremos sucintamente a  todos ios miembros de las Comlslonee de 
scendencia de dicho comunicado para el porvenir de Madrid, 
ición de Abastos posee hoy estadísticas minuciosas de las vituallas 

n Madrid, asi cpmo las posibilidades que ofrecen las provincias lea­
mos de víveres y  combustibles. Igualmente conoce el consumo pro- 
habitante, según tablas científicamente contrastadas. Pero se Ignora 
le Madrlij, clasifícada en;
'anofttí de tres años.

'ip^' i’dldos ntre los tres y  los siete años.
^ei'-bras mayores de esa edad.

'■*s ds Veoinos, que controlan a la casi totalidad de la po- 
'•nités con más de 177.000 Inquilinos afiliados), podían 

*18. A su vista, la Delegación de Abastos conocerá 
víveres que deben traerse y  la forma de distribu- 

- tnitivo término a las penalidades de las «colas».
3s asumido la responsabilidad de la primera parte,

‘«oración

itc de ■'ñi Oámbiado radicfim ente en la 
a quepas autoridades se han percatado de lo

_men 
.f i i i  Si a íui. <8

tos en la 'v id a  madrileña y de tas enormes po- 
^nte of;^nÍzaclón. . ,
debemos estréT^ r i«s-'iazoa q iiq ^ es unen para 
lando ai olvido injustas divergencias, que na 

mase el mismo deseo de sincera cooperación para----  * uc sifivoica i;uv|n;rai;jgn
r  una vida social m p  asta que la pasada bajo el yugo capitalista.
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e t n F 'T iS  LOS U iM iítb  *>E VECINOS
partid'»,. . i,.: Qfttos, centros, 

•t-'-':. , .... es«án r i, [̂-.. do una eficaz
• u '''. ü íe í • de Defensa en 

i .J sCi J-., di. '. id f i... y agiadecimien-
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 ̂ .1 debida-
■ ' s ' aspectos,

‘ -t: de servicio

Para prevenirnos contra el 
riesgo de los bombardeos per 
petrados por los piratas del 
aire, los Comités de Vecinos 
deben ocuparse de: Acondi 
cionar sótanos con luz, agua 
y asientos. Establecer comu 
nicación entre los sótanos o 
plantas bajas de varias casas, 
y dotar a cada casa, cuando 
menos, de un aparato extin 

tor de incendios.

autobuses, digno todo oe agradecimiento y 
muestra de que no sirven pretextos para 
no imitar taJ obra.

Una democracia, aunque capitalista, se 
coloca en vanguardia y da un ejemplo que 
debieran imitar otras Empresas que.hasta 
ahora nada hicieron en este sentidb.

(Comunicado por el presidente de] Comi­
té de Vecinos de Ancora, 24.'

is han da- 
oomo tam- 

? y los de 
euciana de

Contestamos a M. Cubillo (l̂ eotô  10).__
Los problemas que planteas en relación 
con los futuros Ayuntamiento® podrían 
desde aliora solucionarse si los Municipios 
fueran reflejo exacto de la  opinión vecinal. 
Los Ayuntamientos tienen facultades, por 
k y  para resolverlos.

Vicente Canales.—L ot Comités de Veoi­
nos están perfectamente documentados con 
los carnets de identidad que expiden los 
sectores. No necesitan ningún otro docu­
mento para ejercitar sus tunclones. Ade­
más, la organización está suflcientemente 
presrtígiada.

dllüúlUII 3
el ilesieclinleiio de Medrid

iMínos de la casa número .............. de la calle

................  entusiastas defensores de la causa

ilc iativa  de nuestro semanario 

as gestiones para que reunáis

TM ITE d e  VECIN OS

sas, Príncipe de Ver-

á cuenta de los boletl-

<AE U . StHAÍfA
e X L L E JIA V D t

E S P A Ü A  Y YO. . . -
En el poco confortable domicilio del se­

ñor Recaredo, «el Subsuelista.» canutes «Po- 
cero»), su consorte amantísima los sába­
dos, y  el resto de la semana con un ca­
rácter de recaudador de arbitrios munici­
pales que no hay quien se lo mejore, se 
dedica a preparar el equipaje para cum­
plimentar la orden de evacuación emana­
da de la Junta Delegada de Ekfensa de 
Madrid.

—Recaredo.
—Siempre tuyo.
—Acércame el baúl-armario.
—¿E] de la despensa?
—El saco que «tiés» a tus plantas. ¿No 

lo ves?
—¿El de las plantas?... lAh, sí! Bueno 

estará de piojillo.
—Toma. .Mete el salto de cama de la 

«Pirri».
—¡.árrea! ¡Vaya unas enaguas bajerasl 

«Paecen» un limpiatubos,
—Y este pijama de Roqueíoríio.
—¿Pero esto es un pijama o unos pe­

leles?
—Disciplina y mando único, Recaredo, 

que hasta por ahora nadie ha tenido en 
esta casa los pantalones más que tú. ¿Y tú 
sabes lo que «quié» decir pantalones, Re­
caredo?

—Mujer... no he de saberlo... Pantalo-

porádico me resulta efervescéntico 
hay por medio un laxántlco.

—I-Ay mi madrel... ¿Pero con quién hs) 
«celebrao» hoy La salida del tajo?

—Con Maraflón, ese vlejeclfllo albaflii 
tan simpático, que ahora ayuda a la can 
sa siendo camillero de la Cruz Roja. ¡Qt̂  
roja tenía que ser «pa» ser de las míâ

En esto, la «señá. Sebastiajia, probas 
do una vez más que a pesar de la esc® 
sez de alimentos sigue estando al plat 
y a las tajadas, observa que en el corre 
dor hay un grupo de vecinas que murniti 
ran de ella. Pero, ¡buena es la SebastU 
na!... Ante la más mínima sospecha ú 
que alguien pueda censurar su aciuaciéj 
el mitin que promueve es de propagand 
electoral.

Al instante de apercibirse de ello abi 
la ventana, desde donde casi gritand 
dice:

—¡Eh, coro de «fachosas»!... ¿Es dedica 
da a mí esa sesión «negrológica» que «  
tán «ustés» celebrando?... .-V ver, que con 
teste una y  sin atropellarse, no vayai 
a empezar a coces las demás... ¡Y se C4 
Han todas!... ¿Es que entre tanta «cotilla 
no hay una mujer?..,

—Sí, señora. Hay una. ¿Qué pasa? —dio 
doña Lupe. «la Cambianta», ochenta kilo 
de peso y metro y cuarta de estatura, in 
cluyeado los tacones, el bisoñé y  demái 
postizos de su cuerpo*- ¡Yo! ¡Yol —agre

E l camarada Papa- Responsable de los negocios de la tierra en el cielo. 
En Octubre de 1934, a  los pocos días de estallar ia Revolución, oendenó ésta. 
En 1937, a ios seis meses de guerra, aun no se le ha ocurrido condenar los 

crímenes que cometen sus hijos.
¡Viva la Virgen!

V-

HADÍU0

Ib»

■L PENSADOR

Este «pensadora nos recuerda la fábula de la zorra y  las uvas.

(«La Trlhune des Na/tlons>.)

nes son los de íranele que gastas tú «pa» 
el reuma, y  los que llevo yo, «pa» cubrir­
me la miaja de poca vergüenza que lleva 
uno «1 el cuerpo. Así al menos me lo 
ha «daO'B a entender varias veces ese ami­
go sastre que me construye los temos, 
y  que siempre me los saca cortos. Pero 
lo que él dice: «Pa» lo que se los deja 
usar su mujer, «demasié» longitud tie­
nen.»

—¡Claro! Gomo que te vas a poner el 
traje de los doimingos «pa» ir a hacer 
trincheras. Toma, guarda.

—¡Mi madrel ¡Si esto «paece» la sotana 
de un cardenal!

—Es mi camisón «pa» dormir.
—¡Repolainal ¿Y te vas a acostar con 

una cosa tan de color vino de Noblejas?
—Después de haberme «acostao» conti­

go, lo del Noblejas me va a parecer un 
«vermú».

—Bueno, ¿y qué expedición invemicia 
es esta que organizas, si «pué» saJóerse?

—¿No te has «enterao»?... ¡La evacua­
ción!

— modo, Sebastiana. Sin palabrotas, 
que no te las consiento. Eso, desde ya...

—Pero si lo de la evacuación es que 
tengo que llevarme a los chicos fuera de 
Madrid.

—Eso as otro tango. A mí lo de evacuar 
me había parecido algo de... Bueno, tú 
ya me conoces y sabes que a mí lo es-

ntal

' ga— Digo y repito que ni por mié 
ni por nadie me separarla yo 
tulo.

—Señora... —replir' .
«señá» SebastiariP ■ ■
«•usté» disimule ai-, 
bla así porque en Ic 
hijos no «tlé» más n 
los visto en una brecc. **
míos de Madrid porque i* |
to e l mando. ¡Y está «n. '*
sií, señor! Que aquí se me • 
cho de mi corazón, ¿quiéi,- '
«toavla» vive mi Recaredo'. 
a librar a estas «creaturas» 
traidoras, de ese peligro en q.
«toes» los momentos... No tarde  ̂
saré a su «lao» y ]e devolveré le' - ■
de nuestras almas, estas vidas e. 
fla a mi custodia, y con más ca , 
nunca le diré: «He «llorao» muel .• 
pararme de ti, pero he «líbrao» a Ij 
hijos de una muerte segura. ¡Daj- 
abrazo fuerte, Recaredo!» Ya «sus» - 
«enterao» de la pena con que aban 
mos nuestro hogar todas las madres 
ro somos madrileñas, heroínas de 
raza, mujeres que sabemos hacemoí 
nudo en el corazón cuando llega el c 
¡Todo por nuestros hijosl ¿No ba 
Pues ya lo sabéis: ¡España y  yo soi 
así, compañeras!

SOTANiLLO

OOM U . ULTJMO MA2AX0 S |  AOABAIU EL T EA T R O  D E M ARION ETAE

(De «Tierna y  Libertad».)

PRO C O O P E R A TIV A  TR A N S P O R TE S
OE M A D R ID

En el primer número de este semanario, ai iniciar la campaña para 
adquirir camiones, dijimos que las cantidades que entreguen cuantos estén 
convencidos de que el problema de las subsistencias en Madrid sólo se 
resuelve con camiones, no son entregas-donativos para una subscripción 
benéfica. Las aportaciones de dinero se acreditan con la entrega de «res­
guardos» que Justificarán la participación de los donantes en ia Coopera­
tiva de Transportes Madrid; resguardos que, en su día, darán derecho pre­
ferente para adquirir géneros en ias tiendas que serán aprovisionadas por 
la proyectada linea de transportes.

El Comité Central de Comisiones de Casas, en unión de los Comités de 
Sector, estudia el reglamento de la futura Cooperativa para que en ella 
tengan cabida todos los vecinos que desean resolver el conflicto Aa] abas­
tecimiento de Madrid.

Las finalidades perseguidas
nos animan a los Comités de Vecinos a invitar a todo& 

los madrileños para que se apresuren a subscribirse.
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e l  C O M I T E  D E  V E C I N O S

Los Comités de Comisiones TRANVIAS PARA
de Casas, base fundamen­
tal para la nacionalización 

de la propiedad urbana
Entre’ lo« múlüpios y variados orga­

nismos surg.dos al calor de los prime­
ros monieatofi revoluci'cmariüs destacan 

su importancia los Comités de Co­
misiones de Casas.

Es indudable que en aquedlos ya nis- 
tóricos días cada español honrado sin­
tió dentro de si algo que uo sólo hasta' 
entonces no habla sentido, sino que ja­
más, dada la especial manera de ser 
de ixuesiro pueblo, creyó que podía lle- 
car a sentir: sintió la responsabi-li-dad 
%e íoi-mar parte de un Estado democrá­
tico que peligraba y quedó grabada en 
su interior la realidad de ser parte mte- 
Jurante y activa del Elstado mismo.
® Por aquellos dias de iniciativa, como 
si dijéramos particular, nacieran los Co­
mités de Comisiones de Casas, que el 
tiempo ha ido perreccionando, hasta lle­
gar a su actual siiuación., encontrándo­
nos hoy con una fuerza potencial capaz 
de ser aprovechada en cien aspectos di- 
íerentes. con la seguridad absoluta de 
obtener los más halagüeños rosultad.os.

La nacionalización de le propiedad 
urbana ha de seo-, en tiempo no muy le­
jano. un hecho cierto, exactamente igual 
que la nacionalización de todos los de­
más aspectos de la posesión del capital.

El problema de la nacionalización de 
ia propiedad urbana es tan amplio, <^e 
fácilmente se comprende la Imposibili­
dad de hacerlo pesar directam^te en 
las Administraciones de Propiedades. 
Responden estas oficinas a necesidades 
muy distintas, de las que la incautación 
y  administración de las fincas represen-. 
tan. Son organismos de antiguo régimen». 
diíícilment,.- adaptables a las necesida­
des presentes, aun emprendiendo en ello 
reformas que afecten a su esencia, 
misma.

Por todo ello, estimamos fundamen­
tal que, tanto la labor de incautacLón de 
fincas como la de su admlnisiraclón y 
nuevas construooi-on.es, debe llevarse a 
organismos nuevos, organismos nuevos 
que no han de representar aumento de 
los que existen, sino tan sólo aprove­
chamiento de sus facultades. Ninguno 
con .úás t f ’i ’os ni en mejores condi- 
clone que Comités de Gomisiones 
de -Zas-is. ou organización en de Cesa, 
Sección, Barriada, Sector y Central fa­
cilita grandemente la labor.

Si la cobranza de las mensualidades 
se encomendaba a los misntos Comités, 
su conocimiento de la situación de cada 
vecino conduciría al tncrpr.' jnto d#* Ui 
recaudación, i>o-'' u;. 'idn, y por el otro, 
ref'anc'ación, por un lado, y, por el otro, 
a no ptuseguir c-:i l)ius dignos de 

épocas, por cuya terminación lu- 
chaino'!, a quienes, en conciencia, no se 
if-. dKb. ex\qir --;l'pf'nirn alguno por el 
i-,(>rr<-'r} (le su derecho a la vivienda.

L'.'.-, productos ilf» ia administración se 
centraliza fian en el Comité Central, si- 
ftiui.-.:--. ¡.-..ir; iir.r-. mayor facilidad-en 
el sistema de comrc-i y contabilidad a 
establr.er, la misma organización de 
oficinas de in-vinda. Sector,
etcétera, i.n ftscalizar'ón por parte del 
Estitdo. -iparte de poder -̂ er él quien dic- 
taap el reglamento o instrucción admi- 
ni-^trailvo-contabie, quedaría plenamente 
garantida oo-n el ■nombramiento de un 
interventur que nctuasc cerca del Comi­
té Centra; con plen;i .lutorldad a los 
efectos puramente administrativos y, na­
turalmente, periódicamente, los Comités 
Centrales t*n cada localidad ingresarían 
en ei Tesoro los ssidos de las cuentas.

Dentro ya de ie.« obras a realizar para 
el enireteiilmlentr, mejora y ampliación 
de las fincas, nada más sencillo que cla­
sificar tales obfas por su importancia, 
facultóndo a los Comités de Sección, 
Barriada. etc.> para ordenar su realiza­
ción í êgün Ip-, casos. El Comité Central 
actuaría de/a(»uerdo rón el Ayuntamien­
to a efecto^ ¿q nueva.s construcciones y 
grandes ir/iejoras urbanas, asesorándose 
y  aun s it ia n d o  las propuestas de los 
Comités Sector, que. a su vez, podrían 
^  o reci/biriae de los de Casa. Sección y 
Barriada surgiendo de -esta forma las 
inlclatíy-as, no solamente de los organis-
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Aspiraciones^ 
siones de Casa» 
luchan sus i«pfe. 

ios Comités de
La naoi\/i*-j.,¿.â ;ióR i'g ¿a pr 

baña.
Munic'.‘^llzarión -I''- los 

agua, lui, gas, teléfono v  loctnió» 
Saneamiento las vivicndakfc 
Racional y económica dis;ribr-:'''Wi 

subsiste» as, iicyar^lu iixluao si 
<^^emi«nto y  ..ctand-ir1 lzajión.

mediante  ̂ ’ rí^-ielón de •■-■'■•I
y ^spensas colectivas.

^ ^ 0  del hí^ar para pir'ege'r ». to 
los m íanos del riesgo .-íc 'r.^ahurío 
paro f%qso, inut'üidaj p: iq el 
viudedad y orfan-dad.

Colectivün^¿)R de la asisi* ar».
farmacéutica;

Fomento da Guarderi;-, ini'i.
! parques para aiños y <
! Inmediata uUuy.fjytt̂ jn .i.- rc-i
improductivos, aplicin,' •, : r-.-.̂
i'iiltivos, explotacionse 
:rias, etc'

Creación de talleres v--3
Organización de biblte.í,(a  ̂
Organización de clu^v^., p-irr.?:, 

en general, cualesqule*'!»’.̂ ,-,, vi-.'- -- 
de mejorar el n i v e l ' • 
de vida de todo_¿^^ • -
la más estreñía v ..
humana. • ■
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No descubrimos ningún mundo nuevo al afirmar categórica­
mente que el servicio de tranvías es deplorable. Circulan menos 
y peores coches; se abusa, apenas anochece, del cartel «A ence­
rrar», con lo cual el servicio se reduce en proporciones inverosí­
miles. Y ahor<» r.o puede alegarse como pretexto la insuficiencia 
de los ingresos, porc;ue como todo el mundo paga, la recaudación 
es seguramente muy sbvvbtrm a ta que obtenían los tranvías hace 
un año. En cambio, no existe la preocupación del dividendo a las 
acciones, ni los intereses de las obligaototies, ni las gabelas de los

Consejos de Administración. Los tranvías se han conve 
vehículos para hombres, pero para hombres duchos en 
mo y atletas. Las mujeres, las sufridas mujeres nuj 
horas y horas en las aborrecibles «colas», tienen ' m 
tranvía, a menos que se presten a viajar lapidada,., :  
empujones de unos y otros. Esta realidad está a i 
y es inexplicable, porque los camaradas que diri > 
cío son obreros conscientes de su deber y, por añadidura,

en la materia.

Jb

i,
I,

.  * ír

inos superiois.-, sino también de los in­
feriores e intermedios.

Este plan a seguir exigiría, desde lue­
go, la existencia de n-na represent.-Kíión 
de lo-s Comités de Comisiones de Casas 
en los .áyiinTamientos; pero esta repre­
sentación, que no puede ser solicitada 
con mayor justicia, podría aprovecharse 
también &n oíros aspectos que, po-r no 
referii'Se a la nacionalización de i-a rique 
za urbana, exceden de los limites de e-ste 
artículo.

E L  CO M ITE D EL  SECTO R  NUM.
(Hospi'al-Congreso.)

6.

P  A  R  A  H O Y
SECCION ES COOPERATIVA OBRERA C1 
NEM ATOGRAFICA Y DE ESPECTA CU ­

LOS PUBLICOS
PALACIO D E LA M USICA.—3,1S y 5 tsr

de, Karamazoff, el asesino (un film ba­
sado en la obra de Bowtkni). Lunes, 3,15 
y 6 tarde, Guerra sin cuartel.

T IV O LI.—5,15 y 6 tarde, el magnífico film 
El mundo cambia de acción (de Paul 
Muni). Lunes, 3,15 y 5 tarde. Cachorro 
de mar.

DORE.—3,15 y 5 tarde, U vibrante pelícu­
la Pelirrojo (por el prodigioso actor Ro- 
bert Lynet). Lunee, 3,15 y 5 tarde, el emo­
cionante film La ley del Tallón. 

GIMENO.— (Vallecas.)^,15 p 5 tarde, el 
film ruso Titanes del Polj.— L̂unee, 3,15 
y 6 tarde, el magnífico film ruso Kara- 
maroff, el asesino.

^ ''’‘’'iiiiiiiiiiiiiiiiiiintiiiii!iiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiniiiiiniiiiiiiiiiiiiMiMiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii|

L O S  V E C I N O S  D E  M A D R I D  |
T I E N E N  S U  I M P R E N T A  j

A C U E R D O ,  1 6
Grandes propagandas R A PID EZ  ECONOM IA §
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Madrid, castillo más famoso que nunca
Plumas cortadas para exaltir ’ a paz, 

la libertad, la justicia social, el amor 
universal entre los liombres. el amor que 
se les adeuda, no el que se les entrega 
eai la limosna de la caridad, tienen ahora 
que caintar a la guerra. Pero ellos lo han 
querido, que no nosotros. A pesar de 
que nuestras organizaciones eran de

lucha, de lucha por un ideal profundo 
V auténtico de humanidad—que todos 
puaóitf.-. d sírutar de la vida en el ancho 
planeta d-e la ¿irre 'Musiñar pecado!—, 
permanecía.n quietas, pero aVzorantijfs,  ̂
queriendo evitar la efusión da sangre 
lu devastación y mina. Pero ha aquí 
que un día aciago, ellos, insensatos y cri-

. .'i ■

a / i R  i n g l e s
úlot lita da San Barnardo, númaro t.
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mínales; ' ^ soberbl 
cundes y cruf • ■
los qup ton 
que tandil.' .; .
nes.  ̂ no
mas cónir '  -
gado.-V-fA 
d.ütentabar

> ^
luartes do 
xíllo a la ' 
un propio ' 
portugueses.- 
infernal y f 
inermes de q-- 
y -esfuerzo, 
guir las suy.. .7 ^
más blancas . !' v-.y /.’-C ': ,  . f i ' i "

La pluma ai: . .v - , 
clarín de bataJ’ 'i- - * '  •.
ximo y venturo , "
las conciencias . • ,-•' r.'
zas tranquilas dt- -■ ‘
a buscar los caml; • ’
rán los más sazone-tt,--'-. y'  7 ' . . '
tura, de la libertad—  ̂ *
miento de la neoesidaa. i '- • ‘'.•L;'.' 
gels—, la más alta cima '-i-, a -

Las victorias de nueis.r-! u^.. .1'' • -
conquistas en Guadalajai;: -7-* '
pueblo van cay-endo en po»‘ ?.' .r ;o- ' ¡ . ' . V • ■ 
les—, en las provincias v t .:-'.:, tu ’
Asturias mártiir, cuya capital ó.j '•'i 
es ya, desde lo alto del Naranoo, 
ma presa de nuestros milicianos, son i -
mejores alivios y  alientos que pueder 
otorgarse a los que han sabido resistl*- 
duronte dos meses con asombro dei mun 
do, con denuedo, los doJoreñ y asechan­
zas la iniquidad y lujuria asesina con 
que la están inmortalizando los enemi­
gos declarados de la Patria.

Quizá las bombas desmochen y d e s o ­
jen el aligustre que en su escudo crece;, 
pero al oso le han crecido más y  más 
las uñas, y sus brazos membrudos n-o 
copan acerolas, sino fasestas enemigos 
del mundo deil bien y la fraternidad.
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sNm  batiré* por l« Ir.dopendonoia de Bapafla y  par la  libertad da la* 
•epañolee.»

,^ e l discurso de Azafla, en yalenola.^

Este pico, manejado virilmente; estos esfuerzos de trabajo cons­
tructivo para remediar ias ruinas de los piratas del aire son, en 
la España antifascista, el más noble y preclaro título del afán de 
vencer. Hoy reparamos... En un mañana muy próximo reconstruí- 

remos una sociedad libro do inmundas taras oapitajístaoi

■y - i
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EN U  M,INSI(IN DE LOS PECADOS

LAS PROFECIAS DE AQUEL CAPITAN 
QUE HOr RIE MAS QUE NUNCA
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lu ^ o  reconquistó y  fortificó la Repúbli­
ca allá an la costa del Sahara legenda­
rio, el Ifni em el que hoy lo« alemanes, 
en unión de ios rebeldes miserables, han 
establecido una de las mejores bases 
aéreas, desde la qúe nos envían a Ma- 
dml liis bOQibas que muy pronto reso­
narán' en el Marruecos francés.

E L  S IM IL  ARABE : ! : : •
V i’s vt'i'dad, £1 defecto tiene íiondiuns 
'cíales. Así. el cardenal Cisneros, ese 

nbre cumbre que no accedía al pro- 
jto de Magallanes—llevar la escuidca 
rnenJo siempre al oeste de la línea de 
narcación hasta las islas de las Es­
as—porque creía que ésta, llamada 
íués isla de Las Malucas, no perte-
I a España. V tuvo que aportar Ma­
rtes

ros—vendió per 150.000 r«obraE a Portu- 
’ has, n ftraJk,el impe­pa I las l.slas

es tosiínionio de un gran comer­
le que allí tenia su comercio, y  lam­

ias de un famoso astrólogo, y ai 
accedió, y años después, Carlos V 

-pudiéramos decir el Conse-jo de Cisne­

ñÉk.'
.ido en especias, el fin 

;S y tantos celebérrimos
acían en aquel ^glo  de

. -710, que es e l más 
tos, &s 'Ucuchas 

le la qu'.-' -se 
do. Alguna 

contra usté- 
lad, y enton- 

; 10 de Shakes- 
J.SOS no existe 

*1 honor manda 
iedes al ocioso

jSinope?
,a quien hablaba, 

,0 sé cuántos, que 
Madrid para tomar 

ellas mojigangas tan 
jentro Comiercíal Ma- 

Jje—y no moro—acom- 
.1 francés y 'le servía de 
’neiro.

p/ue llegará, ustedes se en- 
. en discutir si la nube ha su- 

-riu llano o ha descendido d§ la 
.aña al llano.

a rt.,
aburj'en’ bii su

jsas. Sabía tam- 
mania se creyese 

..ambrienta,' a caer 
'‘̂ «nañê ’.;, Pero que

OS DE IFN l : ;
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que Cs chi- 
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f'omo
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-'qué ifni 
)s si ese 
a que el 
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.:ibamos a 

•iCos. pinte- 
. el Ifni que

E L  P ELIG R O
La profecía se ha cumplido. El carro 

de fuego de que se sirve el genio del mal, 
en un cuen'to árabe, para atraveear ia 
vasta extensión de ios mares está ya en- 
tre nosotros, incendiando todo cuanto to­
ca y está a su alcance.

Aquel entrometido capitán francés pa­
recía reír, a pesar de pretender ocultar 
sus dientes entre ei fino bigote. Un perio- 
distilla—de aquellos que comían en siete 
u ocho pocilgas burocráticas—fanfarro- 
neó sobi'e ia España ínmovtail de Fedi- 
pe II.

—Ustedes no se dan cuenta—dijo en es­
to el capitán—porque no ven la tormenta 
que se anuncia, a pesar ded sol. Con nos. 
otros, Alemania no intentará un nuevo 
golpe; pero «s porque se lo dará a Es­
paña, que ha entregado Marruecos al mi­
litarismo. Ya lo verán ustedes, ya lo ve­
rán—añadió—. Y ese día los españoles, 
asustándoles ser águilas, asustándoles 
ser tiburones, asustándoles ser tigres, 
acabarán por ser patos. Y ed pato, que 
vuela, que nada y  que anda, lo hace 
todo mal, y en ninguno de esos tres ele­
mentos se defiende. ¡Recuérdenlo!

¡•áy! Ej que así hablaba es hoy el co­
ronel Nogués, alto comisario de Francia 
en Marruecos y sucesor de aquel carcuín- 
da Lyautey, que tanto despreció a los 
españoles,

E L  M ILICIANO DESCONOCIDO

4 J U N T A  D E L E G A D A  DE D E F E N S A  
DE M A D R I D

rnos slem- 
sea (jado 
retajfuar- 

? nuestras 
«vio hacia 
“luchísimo 
que vale- 

degada' de 
stamos ío- 
qnieii he- 
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haciendo este semanario y orientando a 
los Comités de Vecinos nos sentimos or­
gullosos de los miembros de la Junta 
Delegada de Defensa, y no conocemos 
otros caminos paia andar que los que 
conducen hacia los frentes donde luchan 
con heroísmo nuestros hermanos. Los 
demás caminos los hemos borrado del 
mapa. Observadores sinceros, siempre. 
Saboteadores o «cucos», ijamásl

La razón, la guerra  
y la propaganda

Hace unos días aparecieron en la Pren­
sa unas declaraciones del ministro de Pro­
paganda, .señor Esplá, desmintiendo la no­
ticia circulada de que iban a iniciarse unos 
ciclos de intensa propaganda en favor de 
nuestra causa en Norte, Centro y Sud-Amé- 
riea.

Grave error, a nuestro juicio, es el no 
realizar esa propaganda el mismo Gobier­
no, y aun mayor el ponerle obstáculos a 
quien o quienes hayan intentado subsanar 
esa—a nuestro juicio—omisión imperdona­
ble. No sólo entendemos que debe hacerse 
esa propaganda, sino que hay que dotar­
la de cuantoe medios puedan hacerla efi­
caz en grado superlativo. El pudrirse en­
cerrado en su concha y oyendo sus propias 
lamentaciones no conduce a nadie a nada 
práctico, y mucho menos en los tiempos 
actuales.

Hay, ft nuestro juicio, un aspecto inte­
resantísimo de la cuestión, que hasta i& 
fecha creemos no ise ha abordado, y es de 
una importancia casi decisiva en la heroi­
ca lucha que por la libertad sostiene el 
pueblo español. Nos referimos al carácter 
de Guerra de la Independencia Patria, que 
puede y debe dársele a 1.a que nos ha ori­
ginado el cerrilismo de generales traido­
res, clero y capitalismo, las tres llagas pe­
rennes que ha soportado España. Todos sa­
bemos aquí, y no lo ignoran tampoco los 
Gobiernos extranjeros, que los rebeldes es­
pañoles (? ) han sido definitivamente reba­
sados por los enviados militares dcl fas­
cismo intenncional. De aquí h.T de partir 

' nuestra campaña de patriótica propagan­
da en la España dominada por los rebel­
des, en primer término, y en .ámérica es­
pecialmente acto seguido.

Una intensa propaganda en las regiones 
españolas sometidas al yugo faccioso con­
seguiría. a no dudar, en menos plazo del 
que podríamos creer, iniciar la gestación 
de un despertar, quizá lento al principio, 
pero finalmente arrollador, del innato y fie­
ro sentimiento de independencia rué. a. 
través de los siglos, ha car.acterizado a loá 
españoles. Elementos li.ay. a no duda?', in­
cluso interesados, en el primitivo carácter 
del movimiento faccioso, que rumiarán por 
dentro una amarga sensación: la de ser, 
no un defensor de sus privilegios y capi­
tales, sino un traidor a ia Patria, que por 
su culpa la ve hollada por extranjero in­
vasor y que advierte la certeza de que si 
verrcieae no habría una España roja, por­
que, sencillamente, no hahrí,a España.

En cuanto a la propaganda en América, 
basta considerar los naillones de gallegos, 
vascos, asturianos, etc., que allí habitan, 
colonias algunas de ellas perfectamente or­
ganizadas, estrechamente solidarias moral- 
mente y fuertes en su desarrollo económi-

Desde hoy, E L  CO­

M ITE DE VECINOS 

cuenta con la va-
LOS SEGADORES

llosa colaboración 

d e los hermanos 

Alvarez Quintero, 

de estos Ilustres es­

critores que a pe­

sar de las tentado- 

r a 8 proposiciones 

que les han hecho 

desde diversos pun­

tos de América, so 

han negado a aban­

donar Madrid. Se-

NI una brisa templada los orea 

msolendo leve ia reseca espiga.

Del sol que, despiadado, los castiga, 

el reeplandor sobre la míes marea.

Abrasador ambiente loe caldea 

y sus miembros enerva la fatiga; 

pero a luchar el hambre los obliga 

y resisten la bárbara pelea.

rafin y  Joaquín Al­

varez Quintero no 

olvidan que f u é  

aquí donde triunfa­

ron plenamente, y 

por nada ni por na­

die dejarán el glo­

rioso suelo madri­

leño.

Y  aun queda en algún pecho voz

[y aliento
para lanzar al aire en la llanura 

un cantar que es respiro y que es

[lamento. .

/ Y  quien contempla la brutal tor-

[tortura,
funda en el haz de un solo sentí-

[miento,
piedad, Justicia, comprensión, ter-

[nura...

8. y «I. A LVA REZ QUINTERO

eo, como isoii los Centroe Asturianos y Ga­
llegos, las Sociedades de Beneficencia y 
Socorros Mutuos, bastante numerosas y «fi- 
caces, etc., que tanto podrían hacer si in­
tensificamos una gran labor de divulga­
ción de los verdaderos caracteres que ha 
adquirido la cruel guerra que padecemos. 
Si una causa como la del desastre marro­
quí, hábilmente explotada, facilitó a los 
fnnestoR Gobiernos monárquicos miles de 
lininbres y enormes caud.nles de socorros 
de todas clases, que pródigamente derra­
maron nuestros hermanos de América, cal­
cúlese lo que podríanlos obtener simple­
mente con que supieran bien la verdad 
actual.

¡La Patria está en peligro! Ese ha de 
ser nuestío grito, que debe llegar a los 
oídos de todos los españoles de buena vo­
luntad, hállense donde se halleii

¡ N i ñ o s !

Rafael CHAMORRO

VISADO POR LA nfflSURA

LAS GUERRAS conducen a 
los pueblos a la destrucción y 

a la muerte.
LA PAZ los engrandece. 

Odia a las guerras y ama a 
la paz.

E L  ORO compra conciencias, 
honras y vidas.

E L  TRABAJO purifica a los 
hombres; ¿t esfuerzo común 
produce la felicidad de los 

hombres.
Odia el dinero y ama el tra­

bajo.
Imprenta: Madera, 10

Ropas y calzados Je nuestra 
hermana Rusia para los niños

madrileños

SS&li)

:!:KSí

 ̂ ■*

i

'

t H H r  *  n  ^
i i

ú .k S i:
ite

\  ^ A  .  i
íSímí:

ii i
E l Comité creado para distribuir el generoso envío do la 

U. R. 8. 8, trabaja afanosamente en las tareas de clasificación. 
Seguramente en esta semana podremos entregar a  los niños 
necesitados las ropas y  calzado que han correspondido al Co­
mité Central de Comisiones de Gasas. Para no demorar ni un 
solo día la proyectada entrega, y  para realizarla sin «colas», in­
vitamos a  todos los Comités de Vecinos a que envíen a  su co­
rrespondiente sector una nota comprensiva de los datos si­
guientes:

Nombre y  piso que habitan los niños menores de trece años 
que vivan en la casa, mencionándoles por el orden de prela- 
ción de:

1.V Huérfanos de combatientes o de compañeros que traba­
jen en servicios de guerra (fabricas y  talleres), así oomo de' 
Cuerpo de Bomberos y  tranviarios.

2.0 Huérfanos en general.
3.0 Hijos de fam ilias refugiadas en Madrid o Je las que 

han perdido sus ajuares a  consecuencia de bombasfeos de los 
facciosos.

4.0 Niños necesitados en general.
A L ENVIAR LA CITADA RELACIO N  MENCDNARAN LA 

T A LLA  Y E L  NUMERO QUE CALCEN.
A su vista se hará la distribución por conducta de los Comi­

tés de Vecinos, y, finalizados los trabajos, publioremos un fo­
lleto con los nombres de todos los asistidos, foDto que entre­
garemos al cam arada embajador de Rusia par que lo haga 
llegar a  los hermanos que tantas y  valiosas pr.ebas nos vie­
nen dando do apoyo y  d3 amor fraternal.
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